
ACAPARAMIENTOS 
DE TIERRA 
A PUNTA DE PISTOLA
En Kiryandongo, Uganda, desalojan 
violentamente a miles de familias de 
sus fincas para dejar lugar a las 
plantaciones de empresas extranjeras.
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Casas en medio de la plantación de caña de azúcar. Foto: Witness Radio
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Tres compañías multinacionales —Agilis Partners, Kiryandongo Sugar Limited y 

Great Season SMC Limited— están involucradas en acaparamientos de tierras 

y desalojos violentos, causando una humillación y un dolor nunca antes vistos a 

miles de familias campesinas, residentes en el distrito de Kiryandongo, Uganda. 

El acaparamiento ocurre en predios estatales abandonados, en los cuales, desde 

hace mucho tiempo, se han asentado y trabajado familias que llegaron al área 

huyendo de la guerra y de los desastres naturales en áreas vecinas. Las personas 

que aquí viven fueron desplazadas sin aviso, sin alternativas y sin siquiera 

negociar,  y ahora intentan desesperadamente salvar sus hogares y sus vidas.

completamente rodeada por una plantación de caña de 
azúcar y ya no tiene tierras donde cultivar y producir sus 
alimentos. Apio debe cruzar “ilegalmente” la plantación 
para tener acceso al agua. Cuando ella lo hace, está a 
merced de los guardias de seguridad de la compañía 
quienes ya han intentado varias veces violar a su hija.

El hambre es permanente en su familia y, hace poco, 
cuando ya era insoportable, Apio dice que no tuvo más 
alternativa que tomar algunas plantas de caña de azúcar 
de la plantación para usarlas como alimento.

Sara Apio vive en Kikungulu, municipio de Kitwara, 
en el distrito de Kiryandongo. Ella y su esposo, 
Olupot James,  viven con sus nueve hijos en un 

área de tierra conocida como “Rancho 28”. El primero 
de enero de 2017, la compañía Kiryandongo Sugar 
Company Limited comunicó a las personas que vivían 
dentro del Rancho 28 y otros tres ranchos, que habían 
adquirido las tierras y que debían marcharse.

La familia de Apio es una de las pocas que aún 
permanecen en la zona, pero ahora su casa está 

Apio y su familia sentados afuera de su casa. En el fondo, a unos pocos pasos de su casa comienza la inmensa plantación de 
caña de azúcar. Foto: GRAIN.
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“Desde que comemos caña de azúcar, hemos tenido 
muchos problemas de salud”, señala Apio. “Uno de mis 
hijos sufre de hinchazón de panza y sufre constantes 
dolores de cabeza. Otro de mis niños, tiene problemas 
para respirar y sarpullido en todo el cuerpo.”

La trágica historia de Apio es la misma que la de la 
mayoría de las personas del municipio de Kitwara, en 
el distrito de Kiryandongo, cuyas vidas, fincas y casas 
ya fueron destruidas para dar lugar a tres grandes pro-
yectos de agronegocios que cuentan con el respaldo del 
gobierno.1 

La invasión de los agronegocios
Kiryandongo Sugar Limited fue la primera com-

pañía en llegar en 2017, con su enorme proyecto de 2 
mil400 hectáreas de caña de azúcar. Los documen-
tos de registro de la compañía demuestran que es de 

1.  La información presentada en este informe se basa principal-

mente en declaraciones de testigos y otras evidencias recolectadas 

durante numerosas visitas a Kiryandongo y a través de comuni-

caciones regulares de líderes de la comunidad con Witness Radio 

desde junio 2018, así como una serie de entrevistas a miembros y 

líderes de la comunidad realizadas por GRAIN y Witness Radio de 

Kiryandongo en marzo de 2020.

dos empresas. La primera, Great Season SMC Limited, 
una compañía de Dubai que, según información dispo-
nible, pertenece a un empresario sudanés que explota 
una plantación de café de  mil 165 hectáreas. La otra 
empresa es Agilis Partners, cuyo propietario es un 
empresario estadounidense  que cuenta con el apoyo 
de varias agencias de desarrollo y de inversionistas de 
“impacto social”, y que explota una finca de alrededor 
de 3 mil 850 hectáreas para producir granos. Se estima 
que 35 mil personas están siendo desalojadas para dejar 
lugar a estos tres proyectos de plantaciones.2

“No atacaron y nos desalojaron por las armas”, 
señala Florence Nassaka, de sesenta años, que vive 
en la comunidad de Canaan y que fue desalojada por 
Agilis Partners. “¿Qué clase de desarrollo es el que ellos 
traen? ¿Nos dan acaso algo de ese maíz que usted ve 
ahí? Intente usted caminar hacia el campo de maíz y 
sólo tome una mazorca de maíz ¡y vea lo que le pasará! 
Es sólo para el hombre blanco. Lo peor es que las autori-
dades de Kiryandongo no nos ayudan en nada; ellos sólo 
engullen el dinero del blanco y siguen adelante.”

2.  Bill Oketch, “35,000 left homeless as private firms share 

Kiryandongo land”, Daily Monitor, 25 de febrero de 2020: https://

farmlandgrab.org/29498

Un niño pequeño con alergias e infec-
ciones que aparecieron después que 
comió caña de azúcar de la plantación 
de Kiryandongo. Foto: GRAIN.

propiedad de los miembros de la 
familia Rai, quienes, a través de 
su grupo empresarial con sede 
legal en Mauricio, Rai Group, son 
propietarios de numerosas com-
pañías azucareras y otras empre-
sas forestales y de agronegocios 
en todo Asia Oriental y Asia del 
Sur. Poco después, llegaron otras 

https://farmlandgrab.org/29498
https://farmlandgrab.org/29498
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Recuadro 1: ¿Quién está detrás de los acaparadores de tierras?

Las tres compañías que acaparan tierras en Kiryandongo son Kiryandongo Sugar, Great Season SMC Limited 
y Agilis Partners.

Kiryandongo Sugar es de propiedad de los miembros de la poderosa familia Rai, un grupo empresarial de 
Kenia que es propietario de numerosas compañías de plantaciones, alimentos, metales y madereras en el 
este y sur de África.3 Durante la pasada década y media, el Grupo Rai ha llegado a ser uno de los más gran-
des actores en la producción e importación de azúcar.4 Varias de sus compañías azucareras están involu-
cradas en conflictos de tierras, incluyendo el desplazamiento de 5 mil personas por Hoima Sugar Limited en 
Kijayo, Uganda.5 En el área de Yala Swamp de Kenia, la familia está en proceso de establecer una plantación 
de azúcar en tierras en conflicto, antes ocupada por la compañía estadounidense Dominion Farms.6 La prin-
cipal compañía del grupo fue creada en el paraíso fiscal de Mauricio, mientras que uno de los miembros que 
aparece registrado como uno de los dueños de Kiryandongo Sugar, es propietario de una compañía de las 
Islas Vírgenes Británicas, que es parte del caso de los Panamá Papers.7

Muy poco se sabe sobre Great Season SMC Limited. Algunas personas en Kiryandongo dicen que han 
escuchado que es propiedad de un empresario sudanés, creada en Dubai, como mecanismo para canalizar  
fondos del depuesto dictador Omar al-Bashir. Los registros de la compañía indican solamente que es de pro-
piedad de un tal Yasir Adam Ahmedai Abdalla.

Agilis Partners es de propiedad de los hermanos Phillip Prinz y Benjamin Prinz de los Estados Unidos. En 
el año 2013, los hermanos crearon Joseph Initiative, una compañía de compraventa de maíz que se abas-
tece de una red de agricultores subcontratados en el distrito de Masindi, que anteriormente producían bajo 
contrato para British American Tobacco.8 Joseph Initiative recibió apoyo financiero de varias fuentes. En el 
año 2013 recibió una inversión de capital de 1.5 millones de dólares de parte de la multimillonaria familia 
holandesa, De Rijcke. En el año 2017, Dutch Oak Tree vendió a Agilis Parners su participación minoritaria en 
Joseph Initiative, pero sigue participando en la compañía a través de un préstamo que vence en 2022.9

En 2013, Joseph Initiative también recibió un préstamo de 500 mil dólares de parte del Common Fund for 
Commodities de las Naciones Unidas (CFC), a través del acuerdo Dutch Trust Fund, creado por el Ministerio 
de Cooperación para el Desarrollo de Holanda, para apoyar proyectos del CFC con contribuciones cofi-
nanciadas.10 Y en 2014, el Programa de Comercio de Alimentos, financiado por el Ministerio de Desarrollo 

3.  “The Immortals: From timber, the Rai family became billionaires”, The Nairobian, mayo de 2016: https://www.sde.co.ke/

thenairobian/article/2000201533/the-immortals-from-timber-the-rai-family-became-billionaires

4.  El grupo empresarial azucarero de Rai Group incluye Hoima Sugar Limited y Kinyara Sugar en Uganda y West Kenya Sugar 

Company, Kabras Sugar y Sukari Industries en Kenia. Un gran proyecto de plantación también está en desarrollo en el pantano de 

Yala  de Kenia y en Ruanda. Ver: “Rai family, the empire that decides how sweet your tea is”, Daily Nation, 18 de marzo de 2020: 

https://www.nation.co.ke/news/Rai-family—the-empire-that-decides-how-sweet-your-tea-is/1056-4623146-qhb1kn/index.html; 

“Rai Group sugar project worth $300m yet to be approved”, East African, 28 de enero de 2018: https://www.theeastafrican.co.ke/

rwanda/Business/Rai-Group-sugar-project-yet-to-be-approved/1433224-4281960-gx4o79/index.html; “Fresh dispute rocks 

planned Yala swamp takeover”, The Nation, 28 de enero de 2020: https://farmlandgrab.org/29435.

5.  Albertine Watch, “The community in Kijayo evicted by Hoima Sugar Limited drin-

king polluted water”, 22 de mayo de 2019: https://www.albertinewatchdog.org/2019/05/22/

the-community-in-kijayo-evicted-by-hoima-sugar-limited-drinking-polluted-water/

6.  “Fresh dispute rocks planned Yala swamp takeover”,  The Nation, 28 de enero de 2020: https://farmlandgrab.org/29435

7.  Guljait Kaur Rai aparece como accionista registrado de Beachcraft Properties Limited, con sede en las Islas Vírgenes Británicas: 

https://offshoreleaks.icij.org/nodes/12128862

8.  “Tobacco estates turned into cereal plantations”, Uganda Monitor, 9 de julio de 2018: https://www.monitor.co.ug/Business/

Tobacco-estates-turned-cereal-plantations/688322-4653172-view-printVersion-13kf2qsz/index.html

9.  “DOB Equity sells shares in Joseph Initiative”, AVCA, 12 de septiembre de 2017: https://www.avca-africa.org/newsroom/

member-news/2017/dob-equity-sells-shares-in-joseph-initiative/

10.  Informe Anual Common Fund for Commodities 2018 (p.50): https://issuu.com/symsign/docs/cfc_ar_2018

https://www.sde.co.ke/thenairobian/article/2000201533/the-immortals-from-timber-the-rai-family-became-billionaires
https://www.sde.co.ke/thenairobian/article/2000201533/the-immortals-from-timber-the-rai-family-became-billionaires
https://www.nation.co.ke/news/Rai-family--the-empire-that-decides-how-sweet-your-tea-is/1056-4623146-qhb1kn/index.html
https://www.theeastafrican.co.ke/rwanda/Business/Rai-Group-sugar-project-yet-to-be-approved/1433224-4281960-gx4o79/index.html
https://www.theeastafrican.co.ke/rwanda/Business/Rai-Group-sugar-project-yet-to-be-approved/1433224-4281960-gx4o79/index.html
https://farmlandgrab.org/29435
https://www.albertinewatchdog.org/2019/05/22/the-community-in-kijayo-evicted-by-hoima-sugar-limited-drinking-polluted-water/
https://www.albertinewatchdog.org/2019/05/22/the-community-in-kijayo-evicted-by-hoima-sugar-limited-drinking-polluted-water/
https://farmlandgrab.org/29435
https://offshoreleaks.icij.org/nodes/12128862
https://www.monitor.co.ug/Business/Tobacco-estates-turned-cereal-plantations/688322-4653172-view-printVersion-13kf2qsz/index.html
https://www.monitor.co.ug/Business/Tobacco-estates-turned-cereal-plantations/688322-4653172-view-printVersion-13kf2qsz/index.html
https://www.avca-africa.org/newsroom/member-news/2017/dob-equity-sells-shares-in-joseph-initiative/
https://www.avca-africa.org/newsroom/member-news/2017/dob-equity-sells-shares-in-joseph-initiative/
https://issuu.com/symsign/docs/cfc_ar_2018
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Internacional del Reino Unido, les otorgó 981.311 libras esterlinas ( mil 280.59 dólares), mediante un 
Proyecto de 3 años.11

En 2014, los hermanos Prinz apostaron por ir más allá del comercio e inversión en agricultura. Registraron 
otra compañía ugandesa, Asili Farms Limited, como una subsidiaria de Agilis Partners y crearon dos fincas: 
Asili Farms Kinumi y Aisili Farms Butobi. Un año después, crearon también otra compañía ugandesa, que 
parece estar relacionada con la expansión de una tercera finca, Drei Asili Ltd.12 La operación agrícola de 
Kiryandongo es realizada a través de otra subsidiaria, Agilis Ranch 20 & 21 Investment (Uganda) Limited.

En 2015, Asili Farms recibió un préstamo de un millón doscientos mil dólares de parte del Common Fund 
for Commodities (CFC), siendo la mayor parte del préstamo entregada por el Fondo de la  OPEC para el 
Desarrollo Internacional. El contrato del préstamo fue firmado en febrero de 2017 y una primera parte de los 
recursos fue entregada en mayo de 2017. La CFC dice que el préstamo fue concedido para “ampliar la expan-
sión de las operaciones agrícolas comerciales”.13

Otro importante apoyo para Agilis es el fondo de alto riesgo, Scipion Capital, de origen británico/suizo. 
Ha apoyado a Agilis con servicios de financiamiento a corto plazo y con un “préstamo a plazo” que, se dice, 
permitió a Agilis “adquirir 6 mil hectáreas de tierras, cultivarlas y comprar nuevos edificios y maquinaria”.14

La estructura corporativa de Agilis Partners es compleja para una compañía dedicada nada más que a la 
agricultura y el comercio de granos en Uganda. De acuerdo a la presentación ante la SEC de Estados Unidos, 
una de sus compañías, Agilis Partners, está registrada en el paraíso fiscal de las Islas Caimán.15 También hay 
un Agilis Partners Holding LLC registrada en el paraíso fiscal de Delaware, en Estados Unidos, la cual tiene 
participación en Agilis Partners (Luxembourg). Esta compañía creada en Luxemburgo recibió una inyección 
de efectivo por once millones de dólares en el año 2016, cuando tomó el control sobre las acciones de otra 
compañía subsidiaria, Agilis Partners Ltd, registrada en el paraíso fiscal de Seychelles.

11.  ITAD, “FoodTrade East and Southern Africa Mid-Term Evaluation, Final Report”, febrero de 2017: http://iati.dfid.gov.uk/iati_

documents/45206889.pdf

12.  Asili Farms parece haber recibido apoyo del inversionista suizo Alphamundi. Ver el video promocional producido por Asili 

Farms y Alphamundi sobre las operaciones de Asili Farms, “Asili Farms AlphaMinute”, diciembre de 2016: https://www.youtube.

com/watch?v=ibC9AhaFXkg

13.  Informe anual de CFC, 2018: https://issuu.com/symsign/docs/cfc_ar_2018

14.  Ver esta publicación en Linkedin de un empleado de Scipion Capital en 2019 https://www.linkedin.com/

posts/cfstorey_scipion-capital-ltd-is-working-with-the-activity-6569579259382366208-w_R_ y también el 

sitio en internet de Scipion Capital: https://www.linkedin.com/posts/scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-

6588440529644597248-5bId. Scipion se describe a sí mismo como un “financista” de Agilis: https://www.linkedin.com/posts/

scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-6588440529644597248-5bId

15.  Agilis Partners, “Response to Business & Human Rights Resource Centre”, 18 de mayo de 2020: https://www.business-human-

rights.org/sites/default/files/documents/Response%20to%20Business%20%26%20Human%20Rights%20Resource%20

Centre%20-%2018%20May%202020.pdf

Contexto del acaparamiento de tierras
Las crisis globales, alimentaria y financiera, en 2007-

2008, generaron una gran demanda por tierras agríco-
las en África. Desde entonces, los gobiernos africanos 
han firmado cientos de acuerdos de negocios con com-
pañías extranjeras para proyectos de agronegocios que 
cubren más de 10 millones de hectáreas de tierras agrí-
colas. El impacto sobre las comunidades locales ha sido 
brutal. Han perdido sus tierras, bosques y fuentes de 
agua y han sufrido una represión violenta, inseguridad 
alimentaria y todo tipo de desastres sociales.16

16.  Ver AFSA, “Policy Trends and Emerging Opportunities for 

La mayor parte de la tierra de la que se han apode-
rado los gobiernos y las compañías, están ocupadas por 
comunidades con muy poca capacidad legal o política 
para resistir, como son las comunidades migrantes. 
Por ejemplo, en 2010, el gobierno de Tanzania ofreció 

Strengthening Community Land Rights in Africa”, noviembre de 

2017: https://afsafrica.org/land-policy-report-policy-trends-and-

emerging-opportunities-for-strengthening-community-land-rights-

in-africa/ y GRAIN, “El acaparamiento global de tierras en el 2016: 

sigue creciendo y sigue siendo malo”, noviembre de 2016: https://

grain.org/es/article/5607-el-acaparamiento-global-de-tierras-en-

el-2016-sigue-creciendo-y-sigue-siendo-malo

http://iati.dfid.gov.uk/iati_documents/45206889.pdf
http://iati.dfid.gov.uk/iati_documents/45206889.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=ibC9AhaFXkg
https://www.youtube.com/watch?v=ibC9AhaFXkg
https://issuu.com/symsign/docs/cfc_ar_2018
https://www.linkedin.com/posts/cfstorey_scipion-capital-ltd-is-working-with-the-activity-6569579259382366208-w_R
https://www.linkedin.com/posts/cfstorey_scipion-capital-ltd-is-working-with-the-activity-6569579259382366208-w_R
https://www.linkedin.com/posts/scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-6588440529644597248-5bId
https://www.linkedin.com/posts/scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-6588440529644597248-5bId
https://www.linkedin.com/posts/scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-6588440529644597248-5bId
https://www.linkedin.com/posts/scipion-capital_ace-press-release-ugcPost-6588440529644597248-5bId
https://www.business-humanrights.org/sites/default/files/documents/Response to Business %26 Human Rights Resource Centre - 18 May 2020.pdf
https://www.business-humanrights.org/sites/default/files/documents/Response to Business %26 Human Rights Resource Centre - 18 May 2020.pdf
https://www.business-humanrights.org/sites/default/files/documents/Response to Business %26 Human Rights Resource Centre - 18 May 2020.pdf
https://afsafrica.org/land-policy-report-policy-trends-and-emerging-opportunities-for-strengthening-community-land-rights-in-africa/
https://afsafrica.org/land-policy-report-policy-trends-and-emerging-opportunities-for-strengthening-community-land-rights-in-africa/
https://afsafrica.org/land-policy-report-policy-trends-and-emerging-opportunities-for-strengthening-community-land-rights-in-africa/
https://grain.org/es/article/5607-el-acaparamiento-global-de-tierras-en-el-2016-sigue-creciendo-y-sigue-siendo-malo
https://grain.org/es/article/5607-el-acaparamiento-global-de-tierras-en-el-2016-sigue-creciendo-y-sigue-siendo-malo
https://grain.org/es/article/5607-el-acaparamiento-global-de-tierras-en-el-2016-sigue-creciendo-y-sigue-siendo-malo
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a AgriSol, compañía estadounidense de agronegocios, 
tierras en las cuales hay más de 160 mil refugiados 
de Burundi, que las han ocupado y cultivado por casi 
cuarenta años.17 Los gobiernos y las compañías se han 
centrado en tierras que fueran previamente entregadas 
como concesiones, pero que se abandonaron o nunca 
fueron desarrollados por los titulares de las concesio-
nes. Aunque estas tierras ya habían sido reocupadas 
y cultivadas por comunidades locales, los gobiernos y 
las empresas usan los antiguos contratos de concesión 
como base para vender las tierras a otras compañías. 
Hay numerosos casos en que esto ha ocurrido con 
antiguas concesiones de plantaciones de palma acei-
tera en África Occidental y Central.18 En el distrito de 

17.  Oakland Institute, 2012: Understanding land investment 

deals in Africa. Lives on hold: The impact of Agrisol’s land deal 

in Tanzania. Disponible en https://www.oaklandinstitute.org/

iowa-company-linked-refugee-abuses-tanzania 

18.  Alliance Against Industrial Plantations in West and Central 

Africa, “Comunidades africanas luchan contra el acaparamiento 

de tierras para el cultivo de palma aceitera”, septiembre de 2019: 

https://grain.org/es/article/6329-comunidades-africanas-luchan-

contra-el-acaparamiento-de-tierras-para-el-cultivo-de-palma-

aceitera

Kiryandongo, en el oeste de Uganda, ambos factores 
han estado presentes. 

Muchas de las familias que ahora viven en Kiryandongo 
son descendientes de las familias que llegaron al área en 
los años treinta para trabajar en la agricultura.

“Yo nací aquí, el 25 de febrero de 1942 y fui criado 
por el difunto mzee Kamiri Kajura. Mis hermanas y 
yo hemos estado aquí desde la niñez”, dice Bakaikara 
Edward de 78 años, que vive en Kakoba, sub condado 
de Kitwala, en el distrito de Kiryandongo, quien actual-
mente se enfrenta a un desalojo por Kiryandongo Sugar 
Limited.19 “En 400 hectáreas cultivamos y vivimos como 
familia, compuesta por las siete esposas de mi padre y 
29 hijos. En la época en que él murió, en 1995, habíamos 
formado familias, realizábamos agricultura comercial y 
teníamos un fuerte vínculo con la tierra. Antes que mi 
padre muriera, apartó 200 hectáreas de sus tierras y me 
las transfirió cuando me casé con mi primera esposa. 
Me establecí en este terreno y lo desarrollé. Como 
agricultor, sembré maíz, mandioca y todas las formas 
de cultivos para producir alimentos, tanto para la casa 
como para vender.”

19.  Extraído de una delcaración jurada ante los tribunales, 2020.

El número del registro de una denuncia presentada por uno de los miembros de la comunidad en la estación de policía. 
Foto: GRAIN.

https://www.oaklandinstitute.org/iowa-company-linked-refugee-abuses-tanzania
https://www.oaklandinstitute.org/iowa-company-linked-refugee-abuses-tanzania
https://grain.org/es/article/6329-comunidades-africanas-luchan-contra-el-acaparamiento-de-tierras-para-el-cultivo-de-palma-aceitera
https://grain.org/es/article/6329-comunidades-africanas-luchan-contra-el-acaparamiento-de-tierras-para-el-cultivo-de-palma-aceitera
https://grain.org/es/article/6329-comunidades-africanas-luchan-contra-el-acaparamiento-de-tierras-para-el-cultivo-de-palma-aceitera
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Recuadro 2: Distrito de Kiryandongo

El distrito de Kiryandongo está ubicado al oeste de Uganda, aproximadamente a 225 kilómetros de Kampala, 
la capital de Uganda. Fue fundado en julio de 2010 a partir de una partición del territorio del distrito de 
Masindi. Este distrito se extiende a lo largo de 3 mil 642 km2, de los cuales mil 742 km2 son tierras arables.20 
En general, el área presenta altas temperaturas, pero los suelos y el clima son aptos para la agricultura y la 
ganadería.

El distrito es parte de la sub región de Bunyoro, y el idioma runyoro es hablado ampliamente en el área. 
Sin embargo, otros idiomas como luganda, swahili, runyankore, lugisu y el inglés también se hablan mucho. 
La variedad de idiomas habladas es testimonio de la diversidad de la población de Kiryandongo y de la histo-
ria de migración hacia esta área.

20.  Uganda Investment Authority. Kiryandongo district investment profile. Disponible en https://www.ugandainvest.go.ug/wp-

content/uploads/2019/06/UNDPUg1720-DistrictProfile_Kiryandongo.pdf

A lo largo de los años, vinieron más personas huyendo 
de la guerra y los desastres naturales, para establecerse 
en el área, provenientes de otras partes de Uganda e 
incluso de países vecinos. Hay personas acholi, masa-
aba, luos keniatas, congoleños y de sudaneses del sur, 
dinkas, kuku, nuer, kakwa, madi y siluk.

Joseph Walekula es una de las muchas personas que 
vino a Kiryandongo debido a los deslizamientos de tie-
rras en su zona natal de Mbale, en el distrito de Bududa, 
Uganda. Se estableció en el distrito en 2012 y fue reci-
bido por una familia que había vivido en estas tierras por 
más de 40 años.

“La mayoría de nosotros se mudó desde Bududa 
debido a los deslizamientos de tierra. Algunos fueron 
relocalizados por el gobierno y se les entregó tierras. Yo, 
por otro lado, me mudé por mi cuenta y me perdí las 
entregas de tierras del gobierno en Kiryandongo”, dice 
Joseph. “Me mudé a Kiryandongo, y trabajé duro para 
construir un nuevo hogar. Aún hay muchos problemas 
de deslizamientos de tierras y de aluviones en Bududa.”

Pero las tierras de Kiryandongo no sólo han sido del 
interés de los pequeños agricultores. A fines de los 
años 70, el entonces presidente Idi Amin Dada declaró 
unas 3 mil 800 hectáreas en Kiryandongo como tierras 
del gobierno y las dividió en ranchos de varios cientos 
de hectáreas cada uno. En 1975, el gobierno concedió 
un contrato de arriendo sobre varias de estas tierras 
a una compañía de Uganda llamada Sodari Livestock 
Enterprises. Inició algo de crianza de vacas y ovejas, 
pero cuando estalló la guerra en el país en 1979, la com-
pañía abandonó el proyecto y dejó el negocio.

Muchas personas de la región, algunas de cuyas 
familias han vivido en el área desde los años 30, ni 
siquiera estaban en conocimiento de que existía sobre 

sus tierras un contrato de arriendo con Sodari. Isingoma 
David, de 83 años y del sub condado de Kisaranda, quien 
vive y cultiva en una superficie de tierra que heredó de 
su padre y que está dentro de lo que se conoce como 
Rancho 21B, dice que sólo escuchó del contrato de 
arriendo de Sodari, por un rumor, en 2013.

Otras personas, que fueron desplazadas por las ope-
raciones de Sodari, se mudaron a un área a lo largo del 
río Nilo que Sodari afirmaba le había sido concedida 
como parte del acuerdo de arriendo. “El propietario dijo 
que tenía mil 165 hectáreas disponibles cerca del río 
Nilo y que, si nos organizábamos y trabajábamos con 
él, estaría muy contento que nosotros fuéramos a esa 
zona y nos quedáramos ahí”, señala Baryaija Benon, una 
de las personas de la zona que fue trasladada al área de 
reasentamiento.

Durante varios años, después que Sodari se mar-
chó, las tierras que ocuparon quedaron sin trabajar. 
Crecieron bosques y matorral y, finalmente, las personas 
comenzaron a mudarse a estas tierras para limpiarlas y 
desarrollar agricultura. Muchas familias, fueron incluso 
reasentadas por el gobierno en esta área, entre 1995 y 
1998, bajo un Sistema de Restructuración de Ranchos 
y formaron una organización llamada Nyamalebe 
Farmers’ Association—actualmente conocido como 
Umoja Farmers’ Association. A través de esta asocia-
ción gestionaron la formalización de su asentamiento, 
siguiendo el procedimiento legal del gobierno.

“Comenzamos en las oficinas del Concejo Local 
(CL) 1, hicimos todo el camino, por todos los CLs y el 
Comisionado Distrital Residente (RDC) [representante 
del presidente en el distrito] y obtuvimos todos los pape-
les y estuvieron de acuerdo con nosotros de que debía-
mos permanecer en las tierras”, dice Joseph Walekula, 

https://www.ugandainvest.go.ug/wp-content/uploads/2019/06/UNDPUg1720-DistrictProfile_Kiryandongo.pdf
https://www.ugandainvest.go.ug/wp-content/uploads/2019/06/UNDPUg1720-DistrictProfile_Kiryandongo.pdf


8

que es el presidente de Umoja Farmers’ Association. 
“Llevamos los papeles a la que entonces era Ministra 
de Tierras, Aida Nantaba, y ella nos escribió una carta 
informándonos que vendría a Kiryandongo. Entonces, la 
Ministra Nantaba hizo los arreglos y trajo a un equipo 
de los diferentes ministerios que están relacionados 

con nuestro tema. Vinieron a todos los ranchos y se 
realizaron reuniones en tres lugares: Kabong, Kapapula 
y Kimogola. Con ellos había representantes del área 
forestal, RCDs y el diputado del área, Concejo Local 
(CL5), personas de áreas ambientales, de tierras y de 
la oficina del Fiscal General. Llegaron a la conclusión 

Mapa de Uganda (arriba) y de Kiryandongo (abajo). Fuente: Wikipedia
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que las personas que estaban en las tierras, estaban 
ahí legalmente. Escribieron el informe y nos entrega-
ron los documentos que nos permitían estar en la tierra 
hasta que el gobierno tomara una decisión. A nivel de 
gobierno, no sabemos qué sucedió después de eso.”

Eso fue en 2013. A pesar de esto, mientras los agri-
cultores de Umoja esperaban la respuesta del gobierno 
a su solicitud formal por la tierra, ellos y las comuni-
dades vecinas en Kiryandongo desconocían que otros 
actores estaban conspirando para quitarles las tierras. 
Poco sabían de un acuerdo que cubría la mayor parte 
de sus tierras y que estaba a punto de ser firmado por 
Kiryandongo Sugar. O que Sodari, una compañía que 
abandonó su proyecto ganadero hace casi cuarenta 
años, estaba en el proceso de transferir sus tierras a la 
compañía estadounidense Agilis Partners. O que Great 
Seasons Limited estaba adquiriendo las tierras de rea-
sentamiento donde las comunidades que fueron despla-
zadas por el proyecto Sodari estaban viviendo y culti-
vando en paz.

La arremetida de las compañías 
extranjeras

La gente de Kiryandongo tiene una larga tradición 
de aceptar a los nuevos colonos que lleguen al área. De 

manera que cuando estas tres compañías extranjeras 
llegaron hablando sobre nuevos proyectos agrícolas que 
iban a intentar en el área, la gente de la zona fue, en un 
comienzo, confiada y dispuesta.

“De hecho, los recibimos bien, especialmente si iban 
a traer consigo el desarrollo”, señala Joseph Walekula. 
“Sólo necesitaban venir en forma apropiada, hacer los 
arreglos correctos, adquirir la tierra de una manera 
apropiada y reconocer a las comunidades que encontra-
ron en los ranchos, al menos entregarnos una participa-
ción sobre la tierra. Esto habría podido ser una situación 
en que todos ganáramos, pero cuando ellos llegaron, 
quisieron una situación de ganadores y perdedores, 
donde ellos eran los ganadores y las comunidades, los 
perdedores.”

La situación empeoró pronto. De acuerdo a los miem-
bros de las comunidades locales, en abril de 2017, Agilis 
Partners compró sin su conocimiento las tierras que 
ellos cultivaban. Los que vivían en esas tierras dicen que 
sólo se enteraron del acuerdo varios meses más tarde, 
cuando el presidente del Concejo Local 5 (CL5) y el 
diputado del área hicieron una reunión en los centros 
comerciales de Kanani y Kapapula en octubre de 2017. 
En esta oportunidad anunciaron a las comunidades que 
las tierras pertenecían al gobierno, que las tierras se le 

Bakaleke Joseph, el comandante de la policía del distrito de Kiryandongo (extrema derecha), junto con otros policías durante 
un desalojo. Foto: Archivos de los miembros de la comunidad
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habían vendido a las compañías para ser desarrolladas 
y que la compañía compensaría a los afectados y que 
cumpliría con todos los prerrequisitos del desalojo.

Después de esto, los miembros de la comunidad 
decidieron organizarse. Comenzaron por nominar a los 
miembros destacados de la comunidad, para que los 
dirigieran en la búsqueda de la verdad que hay tras los 
acaparamientos de tierras.

“De inmediato iniciamos las reuniones de consulta 
y a la primera oficina que fuimos fue a la del diputado 

del  área”, dijo uno de los ancianos de la comunidad. “En 
esa reunión nos dijo que era verdad que la tierra había 
sido vendida sin ninguna evidencia (sin mostrar ningún 
documento). Para ese efecto, sin embargo, nos dijo que 
los inversionistas nos compensarían por las construc-
ciones ubicadas en las tierras, pero no por los lotes de 
tierras.”

Dos semanas más tarde, después de la reunión con 
el diputado, se filtró la información que habría una 
reunión de los “interesados” con el inversionista, en 

Carta de Mukabariyanga Anamario, fue escrita por sus líderes locales para ayu-
darla a obtener una compensación (Carta compartida por Anamario)
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el hotel al frente a las oficinas principales del distrito 
de Kiryandongo. Tres líderes de la comunidad se las 
arreglaron para estar en la reunión y entre los asisten-
tes estaba el Representante del Concejo Local del dis-
trito de Kiryandongo, el Jefe de Policía del distrito de 
Kiryandongo, los CL 1, CL 3 y CL 5 del área y un hombre 
blanco representando a la compañía Joseph Initiatives 
que se presentó a sí mismo como Phillip Prinz. Según los 
miembros de la comunidad, esta fue la primera vez que 
vieron a alguien de Joseph Initiatives, la cual es propie-
dad de Agilis Partners.

Los líderes de la comunidad presentes en la reunión 
dicen que Phillip Prinz presentó un plan de trabajo que, 
afirmó, los llevaría al desarrollo de la tierra. Mencionó 
un número de planes, incluyendo el registro de todos 
los ocupantes legales, evaluaciones, reuniones de con-
sulta, compensación y reasentamiento. Otras promesas 
incluyeron la capacitación a los agricultores sobre el 
manejo y almacenamiento de semillas, la construcción 
de hospitales y caminos y una inversión total de mil 
millones de shillings (275 mil dólares). Prinz prometió 
trabajo para los miembros de la comunidad e incluso 
exhibió muestras de bolsas de 5 kilos de harina de maíz 
que, según él, su compañía iba a entregar a las comuni-
dades afectadas.

La delegación de los tres líderes la comunidad en la 
reunión demandó conocer cuál era el plan de compen-
sación para los miembros de la comunidad afectados 
y preguntaron por una serie de otros temas candentes, 
como las formas violentas mediante la cual sus tierras 
habían sido usurpadas.21 Se dice que Prinz respondió 
con una promesa de que su compañía tasaría sus pro-
piedades en las tierras y ofrecería una compensación 
adecuada a cada uno. También se dice que prometió 
unos UGX 500 mil adicionales (cerca de 131 dólares) 
para realizar el desbroce. Los líderes de la comunidad 
dicen que estas promesas nunca fueron cumplidas.

Poco después, a fines de noviembre de 2017, el dipu-
tado del área invitó a diez líderes de la comunidad a una 
reunión en el centro comercial de Bweyale. Una vez reu-
nidos, dicen los líderes de la comunidad que recibieron 
una llamada de parte de miembros de la comunidad 
informándoles que tres patrullas de la policía, con diez 
policías en cada vehículo, habían invadido sus poblados 
con un grupo de unos veinte hombres armados con pan-
gas (machetes) y palos para llevar a cabo, por la fuerza, 
una invasión de sus tierras.

Apenas los líderes de la comunidad recibieron esta 
información, fueron rodeados por la policía, arrestados 

21.  Entrevista, marzo 2020: Extraída de una entrevista con Joseph 

Walekula.

y llevados a la estación de policía de Bweyale, desde 
donde fueron transferidos a la Estación Central de 
Policía de Kiryandongo, donde permanecieron durante 
diez días detenidos ilegalmente. Fueron acusados de 
incitar a la violencia, daño malicioso a la propiedad, 
incendio intencional y robo agravado. Mientras estaban 
detenidos, otros cinco líderes de la comunidad también 
fueron arrestados y mantenidos en celdas de la policía, 
incluyendo la mujer representante ante el Concejo Local 
1 (CL 1), Akiteng Stella, que había protestado por la inva-
sión a la fuerza de las tierras.

Los líderes de la comunidad dicen que una vez que se 
consumó la invasión a las tierras, trabajadores de Agilis 
Partners, acompañados por oficiales de la policía de 
Kiryandongo, fueron a las comunidades y comenzaron a 
intimidar y a forzar uno a uno y a punta de pistola a los 
miembros de la comunidad, para que aceptaran el pago 
por dejar las tierras, que en ocasiones fue de apenas de 
UGX 300 mil (cerca de 78 dólares).

Acaparamientos de tierra violentos
A inicios de 2017, los residentes del poblado de 

Kakoba, en el distrito de Kiryandongo, se enteraron por 
la radio que pronto serían desalojados de sus tierras.

“Escuchamos noticias en la radio de que la gente 
debía prepararse para que sus tierras fueran tasadas 
para ser compensados y para abandonar el sitio en des-
alojo”, dice Bakaikara Edward, de 78 años, residente de 
Kakoba. “El anuncio se realizó durante dos meses … Sin 
reuniones o sin entregarnos información relacionada 
con sitios de asentamiento alternativos, ni tampoco rea-
lizaron audiencias públicas ni tasaciones.”22

Después, en marzo de 2017, agentes y trabajadores 
de Kyriandongo Sugar Limited llegaron al área acom-
pañados por el diputado local y otros funcionarios del 
gobierno local.

“Me amenazaron con pistolas, a mí y a mis cua-
tro niños, y dijeron que debíamos abandonar la casa. 
Yo estaba embarazada de ocho meses y mi esposo 
estaba lejos por trabajo. Nos sacaron a la fuerza y me 
golpearon en la espalda sin consideración a mi estado 
de embarazo.  Una de las personas que nos desaloja-
ron me hizo caer y continuó golpeándome en el suelo”, 
dice Mukabariyanga Anamario, de 35 años, que vive en 
el área del Rancho 23. “Debido a las graves lesiones que 
me provocaron, comencé a sangrar, durante 5 días, pero 
no podía ir al hospital, porque no tenía dinero. Más tarde 
fui llevada al hospital de Kiryandongo por personas del 
área vecina donde me mudé después del desalojo. Por 

22.  Entrevista, marzo 2020: Extracto de una declaración jurada 

ante los tribunales (2020).
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Un miembro de la comunidad, golpeado y herido con cortes por una panga 
durante el desalojo. Foto: archivos de miembros de la comunidad.

desgracia, el niño nació muerto debido a la grave caída 
que tuve durante el desalojo. Mi espalda también sufrió 
lesiones graves y aún siento dolor.”23

Esta violenta represión hacia los pobladores de 
Kyriandongo, es a menudo realizada con la participa-
ción del Estado de Uganda. Witness Radio ha obtenido 
evidencia acerca de que soldados de la 4ta. División de 

23.  Declaración jurada de la corte, 2020: Extracto de una declara-

ción jurada ante los tribunales.

las fuerzas armadas de Uganda (UPDF), personal de la 
policía de Kyriandongo y guardias de seguridad priva-
dos, como Saracen Uganda Limited, de fuera del área, 
trabajan directamente con Kyriandongo Sugar, así como 
Agilis Partners y Great Season, para realizar los desalo-
jos. Excepto Saracen, las compañías también emplean 
guardias de seguridad violentos y sin preparación, que 
están armados con pangas, arcos y flechas.

Great Season, por ejemplo, colabora con un comer-
ciante local en tierras llamado Reuben Mwesigwa quien 
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les vendió los títulos de tierras en el área. Aunque los 
líderes de la comunidad han visto documentos de la 
Unidad de Protección de Tierras del gobierno local, 
en Kibuli, que muestran que estos títulos son falsos, 
Mwesigwa ha usado su cercana relación con la policía 
de Kyriandongo, para impedir que los residentes locales 
se opongan a la ocupación de sus tierras.

Los líderes de la comunidad señalan que la policía ha 
actuado bajo las órdenes de Mwesigwa al atacar física-
mente a los miembros de la comunidad y para arrestar 
y detener arbitrariamente a los defensores de los dere-
chos a la tierra de la comunidad. Según ellos, la policía 
del área, en Kimogola, se rehusa a gestionar cualquier 
denuncia de parte de miembros de la comunidad, afec-
tados por las operaciones de Great Season y todos sus 
intentos para presentar casos ante las cortes han sido 
rechazados. 

El 22 de marzo de 2020, Sipiriano Baluma, que vive 
en Jerusalén, fue arrestado y detenido en la estación 
de policía de Kimogola cuando trató de presentar una 
denuncia en contra de Great Season por la destrucción 
de sus cultivos. Más tarde fue transferido a la estación 
de policía de Kiryandongo donde fue acusado de allana-
miento de morada y luego de permanecer diez días en 
un centro ilegal de detención fue liberado bajo fianza.

Del manera similar, el 25 de marzo de 2020, en 
Nyamuntende, agentes de la compañía Kiryandongo 
Sugar, acompañados por cuatro militares, entraron a 
la propiedad del defensor de los derechos a la tierra, 
Richard David Otyaluk. Con un tractor de la compañía, 
destruyendo sus cultivos. Los soldados lo detuvieron y 
lo golpearon. También detuvieron y golpearon al defen-
sor de los derechos a la tierra, James Olupoti, que trató 
de fotografiar el ataque. Ambos fueron llevados a un 

Miembros de la comunidad de Jerusalén, Kiryandongo, en una reunión con Defensores de los Derechos Humanos donde 
dieron a conocer sus luchas. En el fondo vemos los improvisados cuartos que se les permitió levantar a sus líderes, para que 
pudieran tener, de manera rápida, un lugar para vivir. No se les permite construir estructuras permanentes, como baños o 
viviendas. Foto: GRAIN 
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campamento perteneciente a Kiryandongo Sugar donde 
alojan los trabajadores y los militares. Fueron tortura-
dos antes de ser transferidos a la estación de policía de 
Kiryandongo. Los mantuvieron en ese lugar por siete 
días antes de ser acusados de allanamiento de morada 
y liberados luego del pago de una fianza.

Esta constante violencia ha causado que las perso-
nas estén temerosas de hablar y volver a luchar. “Por 
supuesto. Temo por mi valiosa vida y por las represalias, 
si algo de lo que digo aquí llega a oídos de los que nos 
desalojaron”, dice Benon Baryaija, uno de los ex residen-
tes del Rancho 23, donde operan Great Season. “Estas 
compañías han establecido una red de vigilancia para 
espiarnos, en todo lo que hacemos. Lo han hecho com-
prando/comprometiendo a todos, incluso a nuestras 
compañeras y compañeros que han sido víctimas. Cada 
vez que hables, ellos te buscarán. Si vas y te quejas, en 
cualquier lugar, pronto ya no podrás seguir durmiendo 
en tu casa. En este momento, cuando le hablo, no estoy 
en mi casa. Traté de permanecer en mi casa pero fui 

golpeado, torturado y amenazado hasta que me fui. 
Perdí mi propiedad para defender mi vida.”

El sufrimiento de las personas
“Nuestros corazones están destrozados. Nuestros 

niños no están yendo a la escuela y no tenemos alimen-
tos. Estamos enojadas, muy enojadas y tenemos ham-
bre.” Dice Joyce Badudu una de las mujeres desalojadas 
de sus tierras por Kiryandongo Sugar.

Antes de que llegaran las compañías de agronegocios, 
Badudu y otros pequeños agricultores de Kiryandongo 
sembraban frijoles, maíz, batatas, bananas, maní, man-
dioca y mangos y tenían cerdos, cabras y vacas. Ahora, 
grandes áreas de tierra están cubiertas de caña de azú-
car, café, soja y maíz, todo lo cual es sólo para expor-
tación, mientras que una de las compañías, Agilis, pro-
duce cereal para el Programa Mundial de Alimentos de 
las Naciones Unidas.

“Tenía 23 acres de tierra (poco más de 9 hectá-
reas). Tenía una plantación de bananas como mi 

Parte de las 2 mil 590 hectáreas de la plantación de maíz de Agilis justo antes de la cosecha, en enero de 2020. Foto: GRAIN
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mayor inversión”, señala otro habitante, Agarubanda 
Emmanuel. “También cultivé maíz, mandioca y batatas. 
Tenía 60 pollos y gallinas de libre pastoreo, 47 cerdos y 
patos de libre pastoreo. También construí una cerca de 
alambre para los cerdos y el alambre aún está ahí, pero 
la cerca fue destruida.”

El alimento era abundante en el área, y las personas 
producían excedentes que incluso eran vendidos en los 
mercados de Kampala. Pero ahora el hambre y la desnu-
trición acechan a las comunidades. Sin las tierras para 
cultivar, las personas que aquí viven tienen que trabajar 
en las plantaciones. Kobusingye Jane, que antes vivía en 
el Rancho 23, dice que su marido murió debido a la con-
moción y a la angustia por ser desalojado de su hogar. 
Con 12 niños que criar y educar por sí sola, no tiene otra 
alternativa más que trabajar como trabajadora ocasio-
nal en la plantación de Kiryandongo Sugar, donde recibe 

una paga de alrededor de 50 centavos de dólar por un 
día de trabajo.

“Las personas que trabajan en la caña de azúcar real-
mente están sufriendo. Viven como esclavos. A menudo 
nos preguntamos si estas compañías vinieron para 
empobrecer a los ugandeses”, dice Joseph Walekula. 
“Le preguntamos a un oficial de policía cuando nos 
encarcelaron, por qué estaba torturando a la gente de 
Uganda. Él nos dijo que ellos querían que sufriéramos y 
viviéramos en las calles. Sentimos como si el gobierno 
y estos inversionistas, están simplemente decididos a 
torturar ugandeses comunes.”

La salud de los trabajadores y de las personas tam-
bién se ha visto afectada por el intenso uso de agroquí-
micos en las plantaciones y por la quema de caña de 
azúcar. Los residentes locales señalan que no se hace 
nada para protegerlos o prevenirlos cuando los cultivos 

Durante una reunión 
de mujeres, cargada de 
emociones, una mujer 
muestra el formulario de 
solicitud de compensa-
ción (papel amarillo) que 
ha guardado por años con 
la esperanza de una com-
pensación. Foto: GRAIN
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son asperjados o son quemados. El efecto de estos quí-
micos es visible en los cuerpos y en la mala salud de los 
niños y mujeres. Además, las personas señalan que las 
plantaciones también han aumentado la población de 
mosquitos en el área. A pesar de todo, las compañías no 
han instalado clínicas médicas para atender a los traba-
jadores ni a las personas afectadas por sus operaciones. 
Más aun, varias escuelas locales han cerrado porque los 
niños ya no pueden llegar a ellas.

Escuelas que han sido destruidas a la fecha

Escuela primaria Kyabaga Memorial
Escuela primaria Bright Future
Escuela primaria Kololo
Escuela primaria Real Quality
Escuela primaria Nile View
Escuela primaria Good Hope
Escuela primaria God’s Grace

Lugares de venta de medicamentos que han sido 
destruidos

Mark Osunde
Akweko Mungguni
Otyaluk

Contra la pared
Las comunidades hacen todo lo posible por luchar 

por su dignidad y recuperar sus vidas, a pesar de las 
amenazas y la intimidación que enfrentan. En el caso de 
Agilis Partners, han intentado presionar a los gobiernos 
extranjeros y a las compañías que apoyan y financian a 
la compañía apelando al apoyo de algunas organizacio-
nes nacionales e internacionales. En febrero de 2020, 
dirigieron una carta abierta y una petición a los emba-
jadores en Uganda del Reino Unido, Estados Unidos y 
Holanda y también al gobierno de Uganda, para que 
detuvieran los desalojos y actuaran ante este acapara-
miento de tierras.24 Agilis publicó una respuesta pública, 
pero en el terreno poco ha cambiado y los gobiernos 
permanecen en absoluto silencio.25

24.  Ver farmland.org para las cuentas y, particularmente, farmland-

grab.org, Open letter to halt land evictions by agribusiness compa-

nies in Kiryandongo District, 2020, https://www.farmlandgrab.org/

post/view/29484

25.  Ver “Agilis Partners’ Response”, Business & Human Rights, 

15 de abril de 2020: https://www.business-humanrights.org/en/

agilis-partners-response 

Algunas de las casas demolidas. Foto: Witness Radio

https://www.farmlandgrab.org/post/view/29484
https://www.farmlandgrab.org/post/view/29484
https://www.business-humanrights.org/en/agilis-partners-response
https://www.business-humanrights.org/en/agilis-partners-response
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Las comunidades también están tratando de buscar 
justicia en las cortes. Con el apoyo de organizaciones 
de defensa de derechos humanos – Witness Radio – y 
otros abogados (M/S Kiiza & Mugisha Advocates), las 
comunidades han presentado varios casos en la corte 
de Suprema de Masindi para tratar de detener los des-
alojos. Actualmente los casos están esperando fecha de 
audiencia.

Desgraciadamente, los desalojos, arrestos arbitrarios 
y violaciones a los derechos humanos – aún durante la 
pandemia de COVID 19 y a pesar de las directivas minis-
teriales de no desalojar a ningún ocupante de las tierras 
– han continuado.26 Las compañías han tomado ventaja 
de los confinamientos por la pandemia para intensificar 
la presión sobre las personas para que desalojen. Hay 
informes de incautación de ganado de los lugareños por 
parte de Agilis y que Kiryandongo Sugar ha bloqueado 
el acceso al agua de las comunidades y ha arado las 
huertas. Incluso ha habido casos recientes de miembros 
de las comunidades que fueron capturados y torturados 
por hombres que trabajan para la compañía. En uno de 
estos casos, un hombre que trabaja para Sarracen, una 
compañía de seguridad privada, que presta servicios a 
Agilis, tomó a un miembro de la comunidad en su casa, 
en medio de la noche, y lo detuvo a la fuerza, por días, 
en un edificio en las instalaciones de Agilis, donde fue 
torturado y se le impidió contactarse con su familia, su 
abogado o un doctor.27

26.  Witness Radio, Multinationals use Covid-19 crisis to violently 

grab land of poor communities with impunity. https://witnessradio.

org/multinationals-use-covid-19-crisis-to-violently-grab-land-of-

poor-communities-with-impunity/

27.  Witness Radio, “Agilis Partners/Asili Farms resort to torture to 

disempower and grab land from the poor”,  12 de mayo de 2020: 

https://witnessradio.org/agilis-partnersasili-farms-resort-to-tor-

ture-to-disempower-and-grab-land-from-the-poor/

Los abogados también han enfrentado su propia per-
secución por parte de las autoridades. El 30 de junio de 
2020, siete abogados —Nafula Elizabeth, Kaijuka Ezron, 
Tuwayenga Brian, Buryelali Joan, Muhindo Morgan, 
Koloa Eric y Marunga Christine, comisionados por Kiiza 
& Mugisha Advocates para recolectar evidencias— 
fueron detenidos siguiendo órdenes del comandante 
Bakalele Joseph de la policía del distrito de Kiryandongo, 
con la supervisión directa del gerente de Agilis, por el 
cargo de realizar un “acto negligente que puede propa-
gar la infección de la enfermedad”. 

“Nacimos en Uganda, pero Uganda cambió. No sabe-
mos si nuestros líderes aprecian y se preocupan por la 
gente blanca más que por sus propios ciudadanos. No 
sé si ellos nos consideran ugandeses” dice Florence 
Nassaka. “Si usted trata de caminar sobre esa tierra, lo 
arrestarán, porque caminó sobre la tierra del hombre 
blanco.”

Es un sentimiento compartido por el líder de la comu-
nidad, Benon Baryaija. “Es por esto que no nos senti-
mos como ugandeses. No se puede estar en medio de 
una plantación de soja, caña de azúcar o café. Ahora 
caminamos sin rumbo en un país que se supone que es 
nuestro.”

https://witnessradio.org/multinationals-use-covid-19-crisis-to-violently-grab-land-of-poor-communities-with-impunity/
https://witnessradio.org/multinationals-use-covid-19-crisis-to-violently-grab-land-of-poor-communities-with-impunity/
https://witnessradio.org/multinationals-use-covid-19-crisis-to-violently-grab-land-of-poor-communities-with-impunity/
https://witnessradio.org/agilis-partnersasili-farms-resort-to-torture-to-disempower-and-grab-land-from-the-poor/
https://witnessradio.org/agilis-partnersasili-farms-resort-to-torture-to-disempower-and-grab-land-from-the-poor/


Gracias a Environmental Defenders Legal Centre, 
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